
a la coparentalidad”, reitera la joven, mientras
muestra las herramientas que contempla la
app, hoy en marcha blanca. También puede
servir de argumento si se respetaron los
acuerdos, por dar un ejemplo.

Hay desde chats temáticos (salud, vacacio-
nes, etc.), cuyos mensajes no se pueden bo-
rrar, hasta un calendario compartido por hijo,
con el cual se pueden hacer modificaciones
cuyas aprobaciones van directamente al chat,
sin necesidad de conversar más allá. También
tiene una sección de respaldo y de fichas mé-
dicas (como alergias y tipo de sangre) y de
otros datos clave. “Datos básicos que van a
ayudar a que el padre o la madre no tengan
que llamar al otro para pedirle ese tipo de co-
sas. Lo van a tener ahí, todo en el mismo lu-
gar”, dice Macchiavello.

Tampoco se puede bloquear al otro. “Nues-
tra idea es que esto, después de que se use y
que se haga masivo, lleguemos a ojalá un
acuerdo con el Poder Judicial de que sea una
obligación y que se tenga que incorporar en la
sentencia”, explica Almarza, pero tampoco
descartan que sea recomendado por conseje-
ros técnicos, jueces, estudios de abogados y
coordinadores parentales, entre otros.

Para noviembre esperan tener una marcha
blanca más general y ya lanzar la app oficial-
mente antes que termine el año. Están trabajan-
do con un equipo de tecnología para desarro-
llarla y probando funcionalidades con IA. “Que-
remos probarla bien, porque igual es informa-
ción súper sensible”, reconoce Valdivieso. La
idea es que sea con una suscripción. “Una baja,
porque lo que nos gustaría es que sea algo que
cualquier persona tenga acceso”, agrega.

El ingeniero está convencido que este pro-
yecto tiene mucho potencial, debido a tres
puntos fundamentales. “Lo primero es que
atiende un proyecto social para Chile, que es
muy importante, ya que es proteger la unidad
de la familia después de la separación. Lo se-
gundo es que es un proyecto súper innovador,
porque incorpora tecnología en un área don-
de no se había incorporado. Y, por último, es
un modelo que, de alguna manera, también
está probado. A esto en Estados Unidos le ha
ido bien, a pesar de que es una idiosincrasia
distinta. Entonces, tanto por el lado del pro-
yecto, como por el lado de la innovación y por
el lado del negocio, pareciera ser uno redon-
dito”, argumenta Valdivieso. 

D
etrás de FamiliApp hay una histo-
ria compartida: la de un grupo de
profesionales —dos abogadas de
familia, un ingeniero civil y una es-
tudiante de derecho— que han vi-

vido en carne propia los desafíos de una sepa-
ración, ya sea personalmente o a través de su
trabajo diario. De esas experiencias surgió la
idea de crear una herramienta tecnológica
que ayudara a padres separados a comunicar-
se mejor y respetar acuerdos, con foco en el
beneficio de los hijos. Así nació esta aplica-
ción chilena que busca facilitar la coparentali-
dad a través de una comunicación más efecti-
va, correcta, ordenada y resguardada. 

“El derecho es una de las áreas que menos
tecnología ha usado. En el área de familia,
absolutamente nada”, sostiene Paula Almar-
za, abogada de familia y socia fundadora de
FamiliApp. Tenía la idea hace un tiempo, pe-
ro le faltaba la parte más tecnológica y co-
mercial. “En plena pandemia, cuando uno
tenía más tiempo de reflexión y estaba ahí
más en la casa, fue cuando se me vino la idea
porque yo tuve un cliente que tuvo un juicio
en Estados Unidos. Y allá tienen algo simi-
lar”, explica Almarza.

Así llegó a Carlos Valdivieso, ingeniero civil
con un MBA, quien había trabajado varios
años en Cencosud. Padre de tres hijos y sepa-
rado hace cerca de dos años, se conocieron en
el contexto de su propio proceso de divorcio,
ya que la abogada lo asesoró. Habiendo vivido
la experiencia, Valdivieso se sumó al proyec-
to: “Pensé al tiro cómo habría sido mi separa-
ción si hubiera contado con una aplicación
así”. La tercera socia fundadora es la abogada
Claudia Parada, quien tiene 30 años de expe-
riencia y es socia de un estudio con Almarza.
También se sumó en marzo de este año Fran-
cesca Macchiavello, estudiante de último año
de derecho de la Universidad de los Andes, hi-
ja de padres separados. 

LAS HERRAMIENTAS

“Cuando se pierde la comunicación, la co-
parentalidad se rompe. Y ahí es donde parte el
dolor para la familia. Entonces, lo que busca-
mos es fomentar la comunicación y así ayudar

Cuando el derecho de
familia se une a la
innovación tecnológica:
así nació FamiliApp
La aplicación, que está en marcha blanca, busca ayudar a padres separados a
comunicarse mejor y respetar acuerdos, con foco en el beneficio de los hijos.
Cuenta con módulos de chats temáticos (cuyos mensajes no se pueden eliminar), un
calendario compartido y fichas por hijos, para centrar y facilitar la coparentalidad.
Partirá con usos voluntarios, pero buscan a futuro que sea obligatorio. SOFÍA MALUENDA

CREADA POR ABOGADAS ESPECIALIZADAS Y UN INGENIERO

La estudiante
de derecho
Francesca Mac-
chiavello, el
ingeniero Carlos
Valdivieso, y las
abogadas de
familia Claudia
Parada y Paula
Almarza. 

en coherencia con las metas climáticas globales y el
compromiso de descarbonización al 2050.

Cristián Mosella, director ejecutivo de EnergyLab, co-
mentó que esta segunda versión “reafirma que Chile es-
tá construyendo un mercado de carbono con integridad
y que la visibilidad de acciones concretas inspira a más
organizaciones a sumarse a la acción climática”.

“Toda América Latina necesita mercados de reduc-
ciones de emisiones para cumplir con sus metas climáti-
cas bajo el Acuerdo de París y sus propias regulaciones
nacionales. Es fundamental que Chile mantenga su li-
derazgo climático, impulsando mecanismos de merca-
do que permitan reducir emisiones al menor costo posi-
ble”, agregó, por su parte, Eduardo Piquero, director ge-
neral de MéxiCO2.

Con la participación de 110 panelistas que repre-
sentaron a 10 países y diversos actores clave del
sector público, privado, la academia y la sociedad

civil, culminó con éxito la segunda versión del Chile
Carbon Forum, evento organizado por EnergyLab, Mé-
xiCO2, CLG Chile y Climate Action Teams. 

La cita, que se realizó durante este martes y miércoles
en la Facultad de Economía y Negocios de la Universi-
dad de Chile, tuvo más de 1.500 inscritos, que participa-
ron en mesas, talleres y paneles temáticos que apuntan
a robustecer los mercados de carbono en Chile.

Con un balance positivo, a juicio de la organización el
foro se consolidó como “la principal plataforma nacio-
nal para la acción climática enfocada en mercados de
carbono”, impulsando una hoja de ruta a nivel regional

Segunda edición de Chile Carbon Forum
potencia el mercado carbono nacional

ORGANIZADO POR ENERGYLAB, MÉXICO2, CLG CHILE Y CLIMATE ACTION TEAMS. La cita contó
con la parti-
cipación de
110 panelis-
tas prove-
nientes de 10
países.
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El evento, que se realizó durante este martes y miércoles, tuvo más de 1.500
inscritos, que participaron en mesas, talleres y paneles temáticos. S. MALUENDA
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no se pierda y pueda convertirse
en productos, procesos o méto-
dos con impacto real”, sostiene.

El socio de Santa Cruz IP re-
cuerda que esta es la misma fór-
mula que permitió a Estados
Unidos dar un salto en innova-
ción con la Bayh-Dole Act de
1980. “Esa ley cambió la historia
de la innovación estadouniden-
se: permitió que las universida-
des patentaran y transfirieran
sus resultados a la industria.
Chile necesita algo parecido si
quiere dejar de ser un exporta-
dor de papers”, señala.

Santa Cruz insiste en que el
desafío no es gastar más, sino
gastar mejor. “Invertimos el
0,41% del PIB en investigación y
desarrollo (I+D), pero seguimos
sin conectar la ciencia con la
economía. Meter más dinero en
un sistema que no transforma
conocimiento en tecnología solo
agrava el problema”, afirma. Pa-
ra él, el país necesita políticas
que premien los resultados, co-
mo patentes, transferencia y
startups, y no solo el gasto.

Otro de los puntos críticos,
advierte, es que el proyecto solo
abarca los fondos de la Agencia
Nacional de Investigación y De-
sarrollo (Anid), dejando fuera a
Corfo, el Fondo de Innovación
Agraria y otras agencias públi-
cas. “Chile tiene más de 80 ins-
trumentos de financiamiento,
cada uno con sus propias reglas.
Si la ley no unifica esos criterios,
seguirá reinando la dispersión”,
sostiene.

La paradoja, agrega, es que
Chile destaca en los insumos del
sistema —matrícula universita-
ria, estabilidad macroeconómi-
ca, apertura de mercados—, pe-
ro se desploma en los resulta-
dos. “El país aparece en el lugar
51° del ranking global de innova-
ción y primero en Latinoaméri-
ca, pero al mirar los outputs tec-
nológicos, cae 20 puestos. Es el
reflejo de una cultura que valora
la investigación, pero no su apli-
cación”, plantea.

Aunque en el Senado algunos
legisladores, como Francisco
Chahuán y Luciano Cruz-Coke,
incorporaron las propuestas de
Santa Cruz en nuevas indicacio-
nes, el debate está estancado.
“Hace meses que no se discute.
Si el proyecto se aprueba sin
cambios, será una oportunidad
perdida para conectar la investi-
gación pública con el desarrollo
productivo”, advierte.

El proyecto de ley de Trans-
ferencia Tecnológica, hoy
en el Senado, busca orde-

nar cómo se gestionan los resul-
tados de investigaciones finan-
ciadas con recursos públicos.
Pero según Maximiliano Santa
Cruz, abogado y exdirector del
Instituto Nacional de Propiedad
Industrial (Inapi), el texto podría
terminar generando el efecto
contrario: más burocracia, me-
nos innovación. “Si las universi-
dades no patentan, el Estado de-
biera quedarse con los derechos,
no entregarlos al dominio públi-
co”, advierte.

La iniciativa, argumenta, par-
te de una “idea equivocada”: que
poner los resultados de las in-
vestigaciones en libre acceso es
la mejor forma de servir al inte-
rés público. “Si una institución
no declara su intención de pa-
tentar, esos desarrollos se suben
a una plataforma abierta, y así el
Estado renuncia a cualquier po-
sibilidad de aprovechar lo que él
mismo financió”, dice. “Eso no
genera transferencia ni desarro-
llo, solo pérdida de valor”.

El problema de fondo, asegu-
ra, es estructural. Según el Índi-
ce Global de Innovación 2025,
Chile cayó al puesto 70° en pa-
tentes de origen, pese a figurar
entre las economías de ingreso
alto y liderar la región en educa-
ción superior y sofisticación de
mercados. En otras palabras, te-
nemos los ingredientes, pero no
la receta. “Hay investigación, ta-
lento y capital, pero el sistema
no logra transformar esos insu-
mos en resultados”, resume.

La propuesta de Santa Cruz
apunta a cambiar esa lógica me-
diante una “cadena de apropia-
ción”. En ella, si una universidad
o centro de investigación no pa-
tenta, el derecho pasa a los in-
vestigadores, y si ellos tampoco
lo hacen, al Estado. “Así se ga-
rantiza que el conocimiento fi-
nanciado por todos los chilenos

“Si las universidades no
patentan, el Estado
debiera quedarse con
los derechos, no pasar
al dominio público”

MAXIMILIANO SANTA CRUZ, EXDIRECTOR DE INAPI

El abogado acusa que
el proyecto de ley de
Transferencia
Tecnológica deje en
tierra de nadie los
resultados de la ciencia
financiada con fondos
estatales.
FERNANDA GUAJARDO S.

Santa Cruz lamenta el estancamiento en el trámite de la iniciativa,
impulsada por el Ministerio de Ciencia. 
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